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Viva Jesús y su Teresa en su hija Saturnina 
 

Estimada en Jesús, Saturnina: Llegó Hna. Dª Agustina sin 

novedad alegrándome las noticias de ésa. ¿Ya habéis 

concluido las obras? Bueno fuera estrenaseis la cocina 

mañana día 15. 

¿No os procurará el P. Martorell una plática? Creo lo hará 

si se lo pedís. 

Deja estar, si te parece, lo de S. Carlos. Cuando 

vaya Hna. Dª Agustina, regresarán Petra y Ramona. 

Quizá Dª Agustina haya de tomar las aguas 

ferruginosas  por  consejo  del  médico,  veremos.  Están 

todas buenas incluso Petra que come y ríe mucho. 

Bien hicisteis en estregar los dineros a Mn. Pauli. 

Cuando no tengáis él os dará también. 

No pases pena por lo hecho. Bendice a Jesús y a 

su Teresa. Bien te sabes defender y excusar y sincerar. 

Una hija de Eva refinada no lo haría mejor. Me dices que 

no  lo  entendí  bien,  el  cansancio,  y  ahora  me  lo  dices 

mejor. Dios te pague estas explicaciones no pedidas. 

Cuando tus obras sean tan buenas como tus palabras, 

santa serás y grande. Pero ¡hay mi hija! del dicho a lo 

hecho... Esto debe confundirnos y es un gran peligro para 

la gente de imaginación. Animo y adelante. Os contaré 

cosas que os animarán mucho, y hay también más 

recuerdos para las de Jesús, pero sois tan egoístas que 

todo lo queréis para  allí. Ya veo que Jesús, es Jesús, y 

todo se lo merece; pero hijas mías, me debo a todas y 

estas pobrecitas que descansan en el cuartel, o mejor tem- 

plan  las  armas  para  salir  pronto  a  la  pelea,  necesitan 

mucho consuelo y esfuerzo. Son muy buenas y estoy muy 

contento de su espíritu de generosidad y sacrificio. 



 
 

Mucho me alegran también las buenas noticias de 

esas Hermanas. Diles que pienso escribirles pero que solo 

podré hacerlo a cuatro o cinco que han  pegado poco el 

sobre de su cartita y podré utilizarlos al contestarles, pues 

como ha de ser en carta cerrada que no puede leer nadie 

más que cada una de ellas, y no tengo otros sobres, no 

podré, repito, escribir a todas, como desearía. 

De   Francisca   ya   hablaremos   y   resolveremos. 

Quizás el cambio de lugar la mejorará; si no la mandare- 

mos a su casa. 

Vuestro P. y C. que os bendice 

Enrique de O. 

Tarragona 14/9/80 

 


